
 Con frecuencia entendemos el amor que nuestra fe nos pide como una 
cuestión de sentimientos; pero, de ser así, ¿cómo entender el amor al enemigo, 
que nos pide Jesús? El amor cristiano no es tanto un sentimiento del corazón como 
una actitud de vida ante el prójimo, sea amigo o enemigo. ¿Cómo muestro yo mi 
amor a Dios y al prójimo, con sentimentalismos o, como Él nos dice, cumpliendo su 
voluntad?; ¿vivo mi fe como un «asunto del corazón» o como un asunto de mi vida 
entera?; ¿recuerdo y vivo aquello de «obras son amores y no buenas razones»? 

 
Tres preguntas graduales: 
 

 Un primer tema digno de afrontar y estudiar es el de la historicidad de los 
«textos» neotestamentarios que nos narran milagros como éste del Evange-
lio de hoy. ¿Son textos históricos? ¿Son simbólicos? ¿Las dos cosas? 

 

 Otra cuestión es la posibilidad misma de los «milagros en la naturaleza» (no 
ya los narrados por los evangelios, sino todos): ¿es posible el milagro como 
interrupción divina de las leyes naturales? No se pregunta si Dios «tiene más 
fuerza que los elementos naturales»... sino «si es concebible que Dios inter-
venga»... ¿Cómo lo vemos? 

 

 Una tercera cuestión es la de la «oración de petición»: ¿Podemos pedirle a 
Dios un milagro? ¿Tiene sentido? ¿Puede ser que alguien crea que no tiene 
sentido, y que no sea porque le falte fe, sino porque cree en otro tipo de 
relación entre Dios y la realidad? Expliquémonos. 

 

Dios, Padre nuestro, que en Jesús de Nazaret, nuestro      
hermano, has hecho renacer nuestra esperanza de un cielo 

nuevo y una tierra nueva; te pedimos que nos hagas        
apasionados seguidores de su Causa, de modo que sepamos 

transmitir a nuestros hermanos, con la palabra y con las 
obras, las razones de la esperanza que nos sostiene.          

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 
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  Lectura del libro de Job 38,1.8-11   

el Señor habló a Job desde la tormenta: "¿Quién cerró el mar con una 

puerta, cuando salía impetuoso del seno materno, cuando puse nubes por 
mantillas y nieblas por pañales, cuando le impuse un límite con puertas y 
cerrojos, y le dije: "Hasta aquí llegarás y no pasarás; aquí se romperá la 
arrogancia de tus olas"?" 

Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia. 
 
Entraron en naves por el mar, / comercian-
do por las aguas inmensas. / Contemplaron 
las obras de Dios, / sus maravillas en el 
océano. R. 
 
Él habló y levantó un viento tormentoso, / 
que alzaba las olas a lo alto; / subían al 
cielo, bajaban al abismo, / el estómago 
revuelto por el mareo. R. 
 
Pero gritaron al Señor en su angustia, / y 
los arrancó de la tribulación. / Apaciguó la 
tormenta en suave brisa, / y enmudecieron 
las olas del mar. R. 
 
Se alegraron de aquella bonanza, / y él los 
condujo al ansiado puerto. / Den gracias al 
Señor por su misericordia, / por las maravi-
llas que hace con los hombres. R. 
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Evangelio según San Marcos 4,35-40  

Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: "Vamos a la otra orilla." Dejan-

do a la gente, se lo llevaron en la barca, como estaba; otras barcas lo acompa-
ñaban. Se levantó un fuerte huracán, y las olas rompían contra la barca hasta 
casi llenarla de agua. Él estaba a popa, dormido sobre un almohadón. Lo des-
pertaron, diciéndole: "Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?" Se puso en 
pie, increpó al viento y dijo al lago: "¡Silencio, cállate!" El viento cesó y vino una 
gran calma. Él les dijo: "¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe?" Se 
quedaron espantados y se decían unos a otros: "¿Pero quién es éste? ¡Hasta el 
viento y las aguas le obedecen!" 

Lectura de la 2ª carta de San Pablo a los Corintios 5,14-1  

Hermanos: Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por 

todos, todos murieron. Cristo murió por todos, para que los que viven ya no 
vivan para sí, sino para el que murió y resucitó por ellos. Por tanto, no valora-
mos a nadie según la carne. Si alguna vez juzgamos a Cristo según la carne, 
ahora ya no. El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo 
nuevo ha comenzado. 

 En el evangelio, el llamado relato de la tempestad 
presenta las dificultades  por las que atravesaba la Iglesia primitiva 
en el contexto del imperio romano. El mar es símbolo de peligro; es 
una amenaza para quienes viven cerca de él, porque saben que por 
ahí vienen los perseguidores. La comunidad es esa pequeña nave 
que navega a la deriva. La fe de muchos naufraga ante las amena-
zas y las presiones del medio. Entonces es cuando hay que recor-
dar que Jesús no ha abandonado la barca. El navega con ellos. Es 
capaz de derrotar la tempestad. La certeza de la presencia de Jesús 
fortalece la frágil fe de la comunidad. 

 
Nos sentimos amenazados de muchas formas. La injusticia, la 

violencia  y  la corrupción por una parte; el consumismo, el relati-
vismo y el sensualismo por otra. Sentimos la tentación de ceder. 

 
 Fácilmente caemos en el pesimismo y la resignación. Desisti-

mos de todo esfuerzo y dejamos que la historia empuje la barca a 
su propio viento. El ambiente nos ahoga y nos sentimos perdidos, 
desorientados o perplejos. Las palabras de Pablo resultan alentado-
ras: Cristo murió y resucitó; con él hemos muerto nosotros, y tene-
mos la firme esperanza de participar en su resurrección. Sólo la 
certeza de que Jesús camina con nosotros nos puede ayudar a ven-
cer los miedos y las incertidumbres y a “remar mar adentro, hacia 
aguas profundas”. 
 
 
 

 
 


